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a Guerra de la Tr i p l e
Alianza (1865–1870) fue el conflic-
to más sangriento que se desarrolló
en Sudamérica y respondió a complejas
y variadas causas de orden interno y exter-
no que afectaron a los países intervinientes:
Paraguay y la denominada Triple Alianza (la Argen-
t i n a , Brasil y Uru g u ay). En lo estrictamente militar y
naval, esta contienda aprovechó aportes y experiencias de
anteriores y recientes conflictos (guerras de Crimea y de
Secesión Norteamericana), a la vez que brindó nuevos ele-
mentos y enseñanzas para el arte de la guerra y utilizó re-
cursos sorprendentes como el que se describirá en el pre-
sente artículo.

Marco histórico. 
Antecedentes y causas de la Guerra de la Triple Alianza

Desde su independencia en 1811, la República del Para-
guay estuvo regida por gobiernos dictatoriales,autocráticos
y paternalistas ejercidos por el doctor José Gaspar Rodrí-
guez de Francia (1811–1833), por Carlos Antonio López
(1840–1862) y por el mariscal Francisco Solano López
(1862–1870), que permitieron una tranquila y ordenada si-

tuación interna, libre de luchas civiles, con próspero desa-
rrollo económico, finanzas estables, buena infraestructura
(astillero,fundición de hierro,ferrocarril,telégrafo, etc.) y un
interesante aparato militar (ejército numeroso y aguerrido;
flota fluvial de aproximadamente 26 unidades de diverso ti-
po; sistemas de fortalezas, fortificaciones y trincheras
construidas por ingenieros militares europeos que cerraban
por tierra y río el acceso a Asunción; arsenal; etc). En lo ex-
terior, los gobernantes paraguayos adoptaron una posición
aislacionista, que progresivamente fue atenuándose, que
se caracterizó por la desconfianza hacia lo extranjero y en
especial hacia sus dos poderosos vecinos: el Imperio del
Brasil y la República Argentina.

El Imperio del Brasil (Emperador Pedro II, 1840–1889) era
un Estado modern o , p r o g r e s i s t a , pacífico y ordenado con
talentosos estadistas, sólidas finanzas y poderosa mari-
na de guerr a , que a partir de Caseros (3 de febrero de
1852) había renovado con mayor fuerza sus proyectos ex-
pansionistas e intervencionistas en América del Sur; por
su part e , la República Argentina (Presidente general Bar-
tolomé Mitre, 1862–1868) recientemente había culmina-
do el proceso de Organización Nacional, aunque seguían
existiendo inconvenientes que dificultaban la normal y ar-
mónica evolución del país (problema aborigen, a l z a m i e n-
tos de los caudillos de las prov i n c i a s , p a rticularismos pro-
v i n c i a l e s , e t c ) .

Paralelamente, ambos países,en especial el Brasil,interve-
nían activamente en los asuntos internos de la pequeña
República Oriental del Uruguay, convulsionado Estado que
desde su independencia efectiva en 1828 se hallaba en
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permanente desorden general por los enfrentamientos en-
tre blancos (en el poder entre 1856 y 1865) y colorados (li-
derados por el General D. Venancio Flores y apoyados por
Bartolomé Mitre y el Imperio).

El Estado Oriental era sumamente importante para los pla-
nes brasileños de hegemonía en la Cuenca del Plata, secu-
lar aspiración portuguesa, lo que afirmaría la posición del
Imperio dentro del continente permitiéndole también comu-
nicar más fácilmente por vía fluvial sus territorios interiores
de Matto Grosso y Amazonas; en lo que hace a nuestro
país, sin mayores ambiciones expansionistas, se buscaba
contar con un gobierno afín y amigo en la República Orien-
tal y evitar que ésta fuera totalmente absorbida por la in-
fluencia del Brasil.

La actuación de Brasil y la Argentina en la débil República
Oriental del Uruguay fue vista con gran inquietud por el ma-
riscal Francisco Solano López, Presidente del Paraguay,
quien temía que dichos acontecimientos pudieran afectar a
su país y alterar el equilibrio en el Río de la Plata, a lo que
se unían las imprecisas cuestiones limítrofes de Paraguay
con Brasil y la Argentina, la finalización del aislacionismo
paraguayo y los objetivos y ambiciones del mariscal (conte-
ner a Brasil y la Argentina, defender el gobierno blanco de
la República Oriental, intervenir en los asuntos del Río de
la Plata, obtener fronteras más seguras y extensas respec-
to de sus vecinos, etc.), elementos y factores que amena-
zaban seriamente con provocar un conflicto que podía invo-
lucrar a los Estados del Plata.

Desde el inicio de las hostilidades hasta la batalla naval
del Riachuelo (11 de junio de 1865)

En abril de 1863, el general Flores invadió la República
Oriental proclamando una nueva guerra civil contra el go-
bierno blanco de Montevideo y en septiembre de 1864, un
ejército brasileño al mando del general Osorio penetraba en

territorio Oriental en apoyo de los colorados de Flores. Es-
te último acontecimiento incitó al mariscal López a acudir
en defensa de los blancos, lo que lo llevó a chocar directa-
mente con los brasileños: en noviembre de 1864 los para-
guayos apresaron al vapor Marqués de Olinda sin previa de-
claración de guerra al Imperio, y al mes siguiente conquis-
taron Matto Grosso, asegurando así su retaguardia para la
guerra que se avecinaba.

Paralelamente, la guerra civil en la República Oriental alcan-
zaba su momento de mayor dramatismo con el célebre y fe-
roz sitio de Paysandú (diciembre de 1864 – enero de
1865); finalmente, en febrero de 1865 caía el gobierno
blanco en la Capital uruguaya y el general Flores asumía la
Presidencia de la República.

El triunfo de los colorados, logrado gracias al inapreciable
apoyo del Imperio y las anteriores agresiones paraguayas
de fines de 1864, motivaron la guerra entre el Paraguay y
el Imperio del Brasil. Para la misma, el mariscal López ne-
cesitaba imperiosamente atravesar territorio argentino para
iniciar las hostilidades solicitando el correspondiente per-
miso al Presidente Bartolomé Mitre, quien se lo negó afir-
mando su neutralidad en la Cuestión Oriental. Ante dicha
negativa, el mariscal decidió igualmente pasar por nuestro
territorio recurriendo a la fuerza y violando la soberanía ar-
gentina: en abril de 1865 los paraguayos ocuparon la ciu-
dad de Corrientes y capturaron dos vapores que allí se en-
contraban (Gualeguay y 25 de Mayo), todo ello sin existir
estado de guerra entre Paraguay y la Argentina. En mayo se
concretaba la Triple Alianza y se hacía efectiva la guerra en-
tre nuestro país y el Paraguay.

Inmediatamente, se procedió a la organización de las fuer-
zas aliadas, cuyo mando supremo asumió el Presidente ge-
neral Bartolomé Mitre; por el lado paraguayo, el mariscal
López dispuso pasar rápidamente a la ofensiva enviando 2
columnas: una al mando del general Robles (20.000 hom-
bres) debía descender por el río Paraná y otra bajo el te-
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niente coronel Estigarribia (11.000 hombres) lo haría por el
río Uruguay. Los objetivos militares del mariscal eran apo-
derarse de las provincias de Corrientes y Entre Ríos (donde
se buscaba lograr el apoyo de los federales de Urquiza) y
ocupar Río Grande do Sul desde donde se operaría luego
sobre la República Oriental para reestablecer en el poder a
los blancos.

Por el lado del Paraná, el general Robles en su avance es-
tableció baterías artilladas en las barrancas y costas del
río, en tanto que los aliados respondían a la ofensiva para-
guaya con la rápida y temporaria reconquista de la ciudad
de Corrientes (25 de mayo de 1865) lograda por el general
Wenceslao Paunero.

Conciente de la importancia del río Paraná para el desarro-
llo de las operaciones presentes y futuras, el Comandante
naval aliado almirante Tamandaré envió una División al
mando del capitán de navío Francisco Manuel Barroso, que
fondeó algunos kilómetros al Sur de la capital correntina
con la misión de colaborar con las tropas del general Pau-
nero y de hostilizar y aislar a la columna del general Robles
cortando sus comunicaciones con el territorio paraguayo.
Esto último preocupaba seriamente al mariscal López quien
buscó derrotar y apresar a la División Barroso enviando a
tal efecto a lo mejor de la flota paraguaya comandada por
el capitán de fragata Pedro Ignacio Meza.

Ambas fuerzas navales (1) se enfrentaron en las inmedia-
ciones del Riachuelo el 11 de junio de 1865, resultando
vencida la flota paraguaya que quedó totalmente fuera de
combate desintegrándose al poco tiempo. 

Consecuencias del Riachuelo y desarrollo posterior
de la guerra (1865–1867)

Con su victoria en el Riachuelo, la Marina brasileña se hacía
dueña de las aguas desde el Plata hasta la confluencia del

Paraná con el Pa r a g u ay (Tres Bocas), lo que incidió en la ev a-
cuación de Corrientes por parte de las tropas paraguayas y
en las posteriores operaciones bélicas, en tanto que los pa-
r a g u ayos habían perdido prácticamente toda su flota de gue-
rra y las comunicaciones exteriores con Europa (en donde se
había gestionado y logrado la construcción de algunos aco-
razados que cayeron luego en poder del Imperio) únicamen-
te posible a través de los ríos de la Cuenca del Plata.

Mientras tanto, la columna del Uru g u ay comandada por el
teniente coronel Estigarribia (que había conquistado Uru-
g u aya n a ) , era igualmente derrotada por los aliados en Ya-
t ay (agosto de 1865) debiendo por fin capitular el 18 de
s e t i e m b r e .

Con los éxitos aliados de Corr i e n t e s , R i a c h u e l o , Ya t ay y
U ru g u ayana (mayo – setiembre de 1865), quedaban de-
s a rticuladas ambas columnas paraguayas. Perdida ínte-
gramente la del Uru g u ay, el general Resquín (que había
reemplazado a Robles en el mando de la del Paraná) te-
miendo quedar totalmente aislado en pleno territorio ene-
migo decidió regresar a Pa r a g u ay, c ruzando el Paraná a fi-
nes de 1865.
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(1) Eran las siguientes:
Del Imperio del Brasil : Jefe, capitán de navío Francisco Manuel
Barroso. Fragata Amazonas (insignia); corbetas Jequitinhona y
B e b e r i b e y cañoneras B e l m o n t e , I g u a t e m i , M e a r i m , A r a g u a r i ,
Ipiranga y Parnaíba. Todos estos buques eran de casco de madera
y tenían hélice, a excepción de la Amazonas que era a rueda. La
artillería alcanzaba a un total de casi 59 cañones, muchos de ellos
rayados Witworth, con calibres de entre 30 y 77 libras.
De Paraguay: Jefe, capitán de fragata Pedro Ignacio Meza. Vapores
Tacuarí (Insignia. Construido en Gran Bretaña, era el mejor buque),
Paraguarí, Igurey, Iporá, Marqués de Olinda (capturado a los
brasileños en 1864), Jejuy, Salto Oriental y Pirabebé y 6 chatas
artilladas. Los vapores eran casi todos a rueda, tenían casco de
madera y contaban con alrededor de 40 cañones de calibres no
mayores de 32 libras y todos lisos y de avancarga (salvo uno sólo
que era rayado y de retrocarga). Las chatas estaban armadas cada
una con un grueso cañón de 68 u 80 libras.
Ambas fuerzas tenían embarcadas tropas de ejército.



Expulsados los paraguayos de Co-
rrientes y Río Grande do Sul y con el
Paraná en poder de los buques de
guerra imperiales, los aliados concen-
traron todas sus fuerzas militares y
navales en Paso de la Patria (Norte de
Corrientes) con el objetivo de cruzar el
río e invadir el territorio paraguayo,
magistral y enorme operación que se
realizó con todo éxito entre el 16 y 21
de abril de 1866. Inmeditamente, los
aliados ocuparon el campo fortificado
de Paso de la Patria (lado paraguayo)
y el fuerte de Itapirú, obligando al
mariscal López y a sus tropas a reple-
garse hacia el interior y cerrar por tie-
rra el camino hacia Asunción, estable-
ciendo trincheras y abundante artille-
ría y aprovechando obstáculos natura-
les tales como esteros,lagunas y pan-
tanos, en tanto que sobre las costas del río Paraguay se ha-
llaban fortificaciones y trincheras (Curuzú, Curupaytí y Hu-
maitá), aparentemente inexpugnables, que clausuraban la
navegación fluvial hacia la Capital, aunque también hacían
lo mismo por el lado terrestre.

El avance del ejército aliado y las contraofensivas paraguaya s
p r ovocaron los terribles y sangrientos encuentros de Estero
Bellaco (2 de mayo de 1866), Tuyutí (24 de mayo de 1866),
Boquerón (julio de 1866) y Sauce (julio de 1866), que causa-
ron numerosas bajas a ambos adversarios. Luego de estas
durísimas batallas, el mariscal López decidió hacerse fuert e
dentro del denominado “Cuadrilátero”, donde habría de resis-
tir hasta el 23 de marzo de 1868, cuando lo abandonó.

Paralelamente, la escuadra brasileña (permanentemente
reforzada por modernos buques de reciente construcción)
al mando del almirante Tamandaré se dispuso a abrir el río
Paraguay para colaborar con el avance aliado terrestre y

destruir las posiciones paraguayas de Curuzú, Curupaytí y
Humaitá para llegar finalmente a Asunción y ocuparla. El 3
de setiembre de 1866, los brasileños conquistaban Curu-
zú, luego de una exitosa maniobra anfibia combinada entre
Tamandaré y el Barón de Porto Alegre.

El 22 de setiembre de 1866, los aliados sufrieron su ma-
yor derrota en toda la guerra cuando intentaron dominar Cu-
rupaytí, terrible fracaso que provocó cambios en los man-
dos aliados, una oleada de descontento popular hacia la
guerra (en especial en Argentina) y una prolongada interrup-
ción y paralización de las hostilidades.

Entre octubre de 1866 y julio de 1867, las fuerzas comba-
tientes entraron en un obligado período de inactividad y reor-
ganización general debido a la necesidad de reponer tropas
y material de guerra a causa de las numerosas bajas y pér-
didas sufridas durante los enfrentamientos de 1866 y pro-
vocadas también por las enfermedades regionales.
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A partir de julio de 1867, los aliados reiniciaron las hostili-
dades buscando rodear la sólida posición paraguaya del
“Cuadrilátero”, donde se hallaba encerrado el mariscal Ló-
pez con sus tropas, efectuaron un extraordinario flanqueo
terrestre por el sector Este (julio a noviembre de 1867),
destacándose la maniobra envolvente sobre Tuyú – Cué y la
segunda batalla de Tuyutí. Al mismo tiempo, en agosto de
1867, buques brasileños superaban con éxito Curupaytí
(cuyas tropas la evacuarían al poco tiempo),complementan-
do desde el río Paraguay la operación de flanqueo del “Cua-
drilátero”, a la vez que se afirmaba el dominio fluvial de los
imperiales.

El forzamiento del paso de Humaitá 
(19 de febrero de 1868) y sus efectos

Vencidas Curuzú y Curupaytí quedaba únicamente la fuerte
posición fortificada de Humaitá como el obstáculo fluvial y
terrestre más serio en dirección hacia Asunción. Dicha po-
sición era la más poderosa e importante con que contaban
los paraguayos y en ella se depositaron las mayores espe-
ranzas para contener a los aliados, mientras que para és-
tos últimos, en especial para los brasileños, era objeto de
un profundo respeto y temor.

Efectuado el citado flanqueo del “Cuadrilátero” por el Este,
el ejército aliado impuso sitio terrestre a Humaitá. Por su
parte, los brasileños fueron concientes de que superando
Humaitá a través del río Paraguay se prestaría un relevante
apoyo a la operación mencionada anteriormente, a la vez
que se profundizaría el dominio de aquella importante vía
fluvial lo que permitiría alcanzar finalmente Asunción sin
mayores complicaciones.

Luego de largas vacilaciones, el vicealmirante Joaquín José
Ignacio (Vizconde de Inhaúma), que había relevado a Ta-
mandaré, dispuso que una División naval al mando del ca-
pitán de navío Delphim Carlos de Carvalho compuesta por

los acorazados Barroso, Bahía y Tamandaré y los monitores
Río Grande, Alagoas y Pará, debía cumplir la aparentemen-
te imposible misión de enfrentar y superar Humaitá.

El 19 de febrero de 1868, la División de Carvalho forzaba
con éxito el paso de Humaitá soportando el furibundo fue-
go de la artillería paraguaya, cuyos disparos no provocaron
daños de consideración en los buques brasileños. Éstos
continuaron navegando aguas arriba y a los pocos días se
hallaban frente a Asunción bombardeando esta ciudad aun-
que sin poder tomarla todavía, quedando así destruido el
mito de la inexpugnabilidad de Humaitá.

La aparición de las canoas enmascaradas 
y su empleo durante la guerra

La situación estratégica al comenzar el mes de marzo de
1 8 6 8 , distaba de ser favorable para las fuerzas paraguayas. 

El mariscal López se hallaba refugiado en el “Cuadrilátero”,
en donde se encontraba bastante seguro a pesar de estar
rodeado por tierra por el ejército aliado; sin embargo, el for-
zamiento del paso de Humaitá por los buques brasileños
del capitán de Carvalho, constituyó un duro golpe para el
mariscal, pues ello amenazaba seriamente con dejar el río
Paraguay en poder de la escuadra imperial, lo que preocu-
pó mucho al Presidente paraguayo ya que al tener bastan-
te comprometidas sus comunicaciones terrestres por las
operaciones mencionadas, el río se le presentaba como la
única vía posible para sus desplazamientos y futuras accio-
nes bélicas y para tratar de mantener contactos con Asun-
ción y con los otros puntos defensivos establecidos en las
costas (Timbó, Laurel y Monte Lindo).

Disputar y arrebatar el río Paraguay a la poderosa escuadra
del Imperio y evitar la caída definitiva de Humaitá, fueron
para el mariscal López, objetivos estratégicos prioritarios
pero difícilmente realizables, a causa de las importantes
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pérdidas sufridas por la flota de guerra paraguaya en la ba-
talla naval del Riachuelo y de que los acorazados que Para-
guay había mandado a construir en Europa años atrás no
pudieron ser recibidos a tiempo cayendo en poder de los
brasileños.

Aun estando privado de medios navales adecuados para
proteger Humaitá, enfrentar a los buques imperiales y ha-
cerse fuerte en el río Paraguay, el mariscal López no se dio
por vencido e intentó desesperadamente y por todos los
medios posibles revertir el curso de la guerra y la crítica si-
tuación estratégica en que se encontraba.

El empleo de técnicas y procedimientos de enmascara-
miento y concretamente de ingeniosas y originales canoas
enmascaradas fue, según la opinión del mariscal, el recur-
so más apropiado y efectivo para poner en práctica en
aquellos momentos (2).

Dichas embarcaciones, sumamente curiosas, debían ser
canoas de tipo monóxilo cuyo reducido calado permitía que
fueran fácilmente cubiertas con camalotes y con todo vege-
tal arrastrado por los ríos; de esa manera, sus tripulantes
se escondían debajo de esa maraña y con sus remos orien-
taban lentamente las canoas así disfrazadas y disimuladas
hasta los buques enemigos a fin de atacarlos,fingiendo ser
los conjuntos de plantas que a menudo, aunque por lo ge-
neral en épocas de creciente, se encontraban en los ríos en
bastante abundancia y densidad llevados a merced de la
corriente.

Sin embargo, las canoas enmascaradas no constituían una
novedad en el Paraguay, pues siglos atrás ya habían sido
utilizadas por los antepasados aborígenes de los paragua-
yos, los guaraníes, para oponerse a los barcos europeos,
en especial españoles, que a partir de 1527 habían inicia-
do la conquista y colonización de la Cuenca del Plata y del
Paraguay. De esta manera, nos encontramos con un recur-
so naval de secular tradición aborigen, que con toda segu-

ridad no debía ser desconocido por el mariscal López,quien
astutamente lo recogió y adaptó a las necesidades bélicas
del momento.

A la hipótesis del conocimiento previo de las canoas en-
mascaradas por parte del mariscal López, debemos agre-
gar también como fuente inspiradora de dicho recurso la
particular personalidad del mariscal, cuya imaginación no
tenía límites, en especial si buscaba modificar una situa-
ción que no le era favorable. Esto fue reconocido por sus
mismos adversarios brasileños; por ejemplo, el Vizconde
de Ouro Preto afirmó que:
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(2) Entendidos en la materia, sugirieron utilizar el término enmas-
caradas, por considerarlo más adecuado desde el punto de vista
estrictamente técnico. Además, la palabra castellana e n m a s-
caramiento corresponde a su similar francesa camouflage , que, no
obstante, es la que tiene más difusión. De todas formas, daremos
a continuación una serie de breves definiciones para completar los
aspectos que hacen a la terminología en cuestión: 
Camouflage: “Disfraz bajo el cual se oculta algún objetivo militar o
naval. El camouflage trata de identificar el objetivo con el ambiente
que lo rodea. Generalmente se trata de pintura, follaje, pasto,
redes, lonas pintadas, etc...” (Kaplan, Oscar. Diccionario militar.
Pág. 129).
Enmascarar : “Cubrir los movimientos de una tropa o posición,para
no delatarla al enemigo. Disfrazar, encubrir, disimular alguna cosa
por medio de máscaras especiales”. (Kaplan, Oscar. Ibídem. Pág.
263).
“Conjunto de medidas destinadas a ocultar o disimular actividades
de tropa o instalaciones. Se obtiene por la dispersión, la desfigu-
ración,el ocultamiento y la simulación”. (Terminología castrense de
uso en las fuerzas terrestres. Pág. 155).
“Tratar de hacer difícil la observación e identificación de un móvil o
emplazamiento de armas, cambiando y camuflando su aspecto
e x t e r i o r”. (Bordeje Morencos, Fe rnando. Diccionario militar,
estratégico y político).
Mimetismo : “Arte que proporciona la mayor semejanza a hombres
y elementos de guerra con la cubierta del terreno en que actúan, o
bien que permite sustraerse a la observación enemiga mediante la
asimilación en cuanto formas y colores al medio en que se actúa”.
(Bordeje Morencos, Fernando. Ibídem. Pág. 406).



“Las aguas del Paraguay, batiendo continuamente contra sus márgenes,
en muchos puntos poco resistentes, desprendían frecuentemente grandes tro-
zos de terreno cubiertos de matas de bosque o arbusto, que flotan a merced
de la corriente, hasta que se deshacen al encontrarse con las barrancas, en
las vueltas más rápidas, o por efecto de infiltración de las mismas aguas,
durante el trayecto de inmensas distancias que superan tales bloques. Ca-
malotes, llaman en el país a esas errantes islas de efímera existencia, que
más numerosas se forman en épocas de grandes crecientes. Día y noche se
ven descender lentamente, por decenas, por los ríos, en una dirección, o en
otra, a capricho de las olas. La reproducción del hecho, que constantemen-
te presenciaban [los brasileños] , ya no debía despertar la atención de los
encorazados, fondeados cerca de Humaitá y durante el bombardeo.
Se le ocurrió a López aprovecharse de esa circunstancia y del fenómeno des-
cripto, para engendrar un ardid de guerra…” (3).

Igual observación efectuó al respecto el mariscal Vizconde
de Maracajú:

“El río Paraguay, siempre que crece, acarrea isletas de hierbas flotantes, co-
nocidas allí por camalotes. La superficie de sus aguas queda a veces en al-
gunos lugares, casi cubierta de esas isletas, elevándose su extensión a mu-
chos metros. Aprovechándose de esta circunstancia […] López intentó
abordar por sorpresa los acorazados…” (4).

Las canoas que posteriormente eran enmascaradas, como
dijimos, tal vez debían ser de tipo monóxilo; de ser así, sus
técnicas de construcción y sus características estructura-
les y náuticas debieron seguir fielmente, con toda probabi-
lidad, el modelo guaraní tradicional. Preparadas las canoas
para entrar en acción:

“ Todo el mundo iba sentado […] llevando en la mano hojas o ramas de
camalotes y aguapeés, de manera que cada partida, así disfrazada, se con-
fundiese con las islas flotantes de estas plantas acuátiles que con abundan-
cia bajaban a son de la corriente, por ser época de creciente” (5).

El plan del mariscal López era enviar a sus canoas enmas-
caradas a actuar en el río Paraguay para atacar, asaltar y to-
mar al abordaje a los buques brasileños que operaban en-

tre Curupaytí y Asunción. Así, con la captura de alguno de
esos buques, el mariscal podría tripularlos con sus hom-
bres y enfrentar con mejores perspectivas y posibilidades
de éxito al resto de la escuadra imperial, lo cual considera-
ba de suma importancia para el transcurso posterior de la
guerra; por otra parte, el mariscal López habría logrado así
su venganza sobre los brasileños, quienes habían osado
arrebatarle los acorazados que con tanto orgullo y esperan-
zas había mandado a construir en el Viejo Mundo (6).

La obsesión del mariscal López por apresar buques del Im-
perio era perfectamente conocida. El coronel Juan Crisósto-
mo Centurión recordaba que el “mariscal López, empeñado
siempre en encontrar algún medio para hacer cambiar de
rumbo a la guerra, en sentido favorable al Paraguay, conci-
bió la atrevida idea, propia de su carácter, de apoderarse si
no de todos, a lo menos de algunos cuantos de los encora-
zados…” (7), en tanto que el teniente coronel Jorge Thomp-
son decía que una de las mayores ambiciones del mariscal
era tomar alguno de aquellos buques (8).
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(3) A marinha d’outrora. Pág. 189.

(4) Campaña do Paraguay (1867 – 1868). Pág.76.

(5) Ésta es la descripción dada por el coronel Juan Crisóstomo
Centurión (Memorias o reminiscencias históricas sobre la guerra
del Paraguay. Tomo III. Pág. 101).

(6) Este hecho, aparentemente anecdótico, constituye una clara mues-
tra de las ocurrencias que surgían del espontáneo y especial carác-
ter del mariscal López. El escritor Manuel Gálvez, en su novela
H u m a i t á , recordaba que algunos buques que integraban la
escuadra brasileña “ fueron encargados en Europa por el Paraguay,
y que hasta fué pagada la primera cuota” (Pág. 174).

(7) Memorias o reminiscencias históricas sobre la guerra del Paraguay.
Tomo III. Págs. 98–99.

(8) La guerra del Paraguay. Tomo II. Pág. 47. En su novela Humaitá,
Manuel Gálvez escribió: “Sólo faltaba la hazaña decisiva, memo-
rable, que encendiese la esperanza del triunfo. Y el Mariscal la



En caso de que los paraguayos lograran apoderarse de al-
gunos buques brasileños, el mariscal López opinaba que
ello sería suficiente para modificar totalmente el panorama
estratégico fluvial en su favor, lo que permitiría inmediata-
mente alejar del río Paraguay a la escuadra imperial y tomar
la iniciativa allí. Este convencimiento estaba tan arraigado
en el ánimo del mariscal que el teniente coronel Thompson
destacó que “López sabía perfectamente, que si llegaba á
apoderarse de un encorazado, y lo tripulaba con sus pro-
pios hombres, daría cuenta de toda la escuadra brasilera
arrojándola de sus aguas…” (9); igualmente, Sir Richard F.
Burton, en sus Cartas dos campos de batalha do Paraguai,
reconoce que “era opinión general que, disponiendo de un
único acorazado capturado, ellos [paraguayos] abrirían el
río” (10). Las capturas mencionadas, a realizarse median-
te el empleo de canoas enmascaradas,estaban también ín-
timamente vinculadas con la defensa de Humaitá, con to-
das las consecuencias derivadas de ello (11).

Las canoas enmascaradas debían realizar inesperados ata-
ques nocturnos (a los efectos de no ser sentidas ni descu-
b i e rtas) sobre los buques del Imperio, que de inmediato se-
rían tomados al abordaje por los tripulantes paraguay o s ,
quienes tras eliminar y dejar fuera de combate a las dotacio-
nes enemigas, se harían dueños finalmente de los mismos.
Esta táctica basada en la sorpresa y complementada por la
práctica del abordaje, buscaba sembrar la confusión y el de-
sorden a bordo de los buques atacados a fin de imposibilitar
cualquier tipo de reacción y defensa por parte de las tripula-
ciones brasileñas. Debemos destacar que esta forma de pro-
ceder también fue muy utilizada en el pasado por los guara-
n í e s , en tanto que al igual que en la batalla naval del Ria-
c h u e l o , los tripulantes de las canoas enmascaradas debían
r e c u rrir a la práctica del abordaje, algo muy común entre los
hombres de pelea del Pa r a g u ay en las luchas fluviales.

Para comandar y tripular las canoas enmascaradas, el
mariscal López utilizó hombres audaces, de gran coraje y
valor, especialmente seleccionados y que además se des-

tacaban por ser excelentes nadadores. Todos ellos proce-
dían de la propia guardia personal del mariscal y especial-
mente de diferentes regimientos de caballería (por ejemplo,
el nº 10, el nº 19 y el nº 21). El Jefe de las canoas enmas-
caradas fue el bravo capitán Ignacio Genes (o Xenes), te-
niendo a su vez como inmediatos subordinados a los Capi-
tanes de caballería José Tomás Céspedes, Eduardo Vera y
Manuel Bernal.

En cuanto al número total de efectivos que integraban las
dotaciones de las canoas enmascaradas, Sir Richard F. Bur-
ton (12) informa que era de 1.200 hombres; el Vizconde de
Ouro Preto (13) y el mariscal Vizconde de Maracajú (14), lo
elevan a 1.400, distribuidos en 7 Compañías de 200 hom-
bres cada una, debiendo cada Compañía embarcar en un
grupo de 8 canoas; por su parte, el coronel Centurión (15),
indica que se habían organizado 4 Divisiones, cada una de

888

EL USO DE CANOAS ENMASCARADAS DURANTE...

encontró. Para ganar la guerra necesitaba apoderarse de la
escuadra [brasileña]”. Pág. 173–174.

(9) La guerra del Paraguay. Tomo II. Pág. 47. Ver también: Centurión,
J.C. Memorias o reminiscencias históricas sobre… Op. Cit.
Pág.105.

(10) Carta XIV. Rumbo a Humaitá (Humaitá,23 de agosto de 1868). Pág.
272.

(11) El militar prusiano Max Von Versen escribió al respecto: “Entre
tanto López reconoció que si no se apoderaba de alguno de los aco-
razados brasileños, quedaría irremediablemente perdida la guarni-
ción existente en Humaitá” (En: Historia da Guerra do Paraguai.
Pág.119).

(12) Cartas dos Campos de Batalha do Paraguay. Carta XIV. Rumbo a
Humaitá (Humaitá, 23 de agosto de 1868). Pág. 271.

(13) A marinha d’ outrora. Pág. 189.

(14) Campanha do Paraguay (1867 – 1868). Pág. 76–78.

(15) Memorias o reminiscencias históricas sobre... Op. Cit. Tomo III.
Págs. 99–100.



las cuales se componía de 50 individuos, lo que daba un
total de 200 hombres.

Luego de efectuadas algunas prácticas y ejercicios pre-
v i o s , las canoas enmascaradas entraron en acción por
primera vez en la guerra en la madrugada del 2 de marzo
de 1868 (16), con la misión de apoderarse de los acora-
zados brasileños Lima Barr o s (Comandante: capitán de
fragata Aurelio Garcindo) y C a b r a l (Comandante: capitán
teniente Alves Nogueira) (17), que se hallaban fondeados
en las inmediaciones de Humaitá. En este primer ataque
i n t e rvinieron 48 canoas según Sir Richard F. B u rton (18),
mientras que el capitán de fragata Teodoro Caillet Bois
(19) y el teniente coronel Thompson (20) consideran que
fueron 24; en cuanto al número de tripulantes de cada
canoa enmascarada, serían 25 para Burton (21), el coro-
nel Centurión (22) y el mariscal Vizconde de Maracajú
(23) y 12 para el teniente coronel Thompson (24); final-
m e n t e , dando cifras del total de efectivos paraguayos que
tomaron parte en esta operación, Thompson (25) lo cal-
cula en 288 hombres y el capitán Caillet Bois (26) en
300. Para completar con algunos datos más, el escritor
Manuel Gálvez menciona en la novela Humaitá (Pág. 1 7 4 )
la existencia de 24 canoas y 250 hombres en la opera-
ción que nos ocupa.

Las canoas enmascaradas, fueron unidas de a pares por
un cabo largo y resistente para mantener el orden y la orga-
nización entre las mismas y fundamentalmente para que
una vez que dicho cabo tocase la proa de los acorazados,
las embarcaciones, impulsadas por la sola acción de la co-
rriente, se deslizaran plegándose sobre ambas bandas de
aquéllos e iniciaran el acto de abordaje (27).

Los paraguayos que integraban las tripulaciones de las ca-
noas enmascaradas estaban armados con pistolas, espa-
das, machetes, sables, cuchillos y granadas de mano. Nos
resulta curioso que se llevaran estas últimas, teniendo en
cuenta que el objetivo no era provocar daños en los acora-

889

800

(16) Según el Vizconde de Ouro Preto: “Cada Compañía debía embarcar
en ocho canoas o chalanas, unidas dos a dos, pero formando un
solo grupo disfrazado con ramas y árboles, de manera que simila-
ran ser camalotes en la oscuridad de la noche”. (A marinha d’ out -
rora. Pág. 189). Ver también mariscal Vizconde de Maracajú
(Campanha do Paraguay... Op. Cit. Págs. 76–77).

(17) Sus características eran las siguientes: 
Lima Barros. Eslora: 60m; armamento: 4 cañones; tripulación: 180
hombres; construido en Gran Bretaña en 1866. 
Cabral. Eslora: 54m; armamento: 8 cañones; tripulación 134 hom-
bres; construido en Gran Bretaña en 1865.
(Datos tomados de: Revista Marítima Brasileira. V. 118. Nº 1 / 3.
Enero / marzo de 1998. Pág. 114).
Para el teniente coronel Thompson, los acorazados atacados en
aquella oportunidad eran el Herval y el Cabral (La guerra del
Paraguay. Tomo II. Pág. 48).

(18) Cartas dos Campos de Batalha do Paraguai. Carta XIV. Rumbo a
Humaitá (Humaitá, 23 de agosto de 1868). Pág. 271.

(19) Historia naval argentina. Pág. 483.

(20) La guerra del Paraguay. Tomo II. Pág. 48.

(21) Cartas dos Campos de Batalha... Op. Cit. Carta XIV. Rumbo a
Humaitá (Humaitá, 23 de agosto de 1868). Pág.271.

(22) Memorias o reminiscencias históricas... Op. Cit. Tomo III. Págs.
1 0 0 – 1 0 1 .

(23) Campanha do Paraguay... Op. Cit. Pág. 78.

(24) La guerra del Paraguay. Tomo II. Pág. 48.

(25) La guerra del... Op. Cit. Tomo II. Pág. 48.

(26) Historia naval... Op. Cit. Pág. 483.

(27) Ver: Caillet Bois, T. (Historia naval... Op. Cit. Pág. 483); Burton, R.
F. (Cartas dos Campos de Batalha...Op. Cit. Carta XIV. Rumbo a
Humaitá. Humaitá, 23 de agosto de 1868. Pág. 271); Vizconde de
Ouro Preto (A marinha d’ outrora. Pág. 189); mariscal Vizconde de
Maracajú (Campanha do Pa r a g u ay... Op. Cit. Págs. 76–78);
Centurión, J. C. (Memorias o reminiscencias históricas... Op. Cit.
Tomo III. Págs. 100–101); Thompson, J. (La guerra del... Op. Cit.
Tomo II. Pág. 48) y Gálvez, M. (Humaitá. Pág. 174). Si bien este
recurso era inteligente, consideramos que podía correrse el riesgo
de enredarse la operación,en el sentido literal del término,con sus
obvias y negativas consecuencias.



zados sino simplemente capturarlos e incorporarlos a los
escasísimos medios navales con que contaba Paraguay.

Culminados todos los preparativos para efectuar su debut
en la guerra, las canoas enmascaradas zarparon desde Hu-
maitá rumbo a sus primeras víctimas el Lima Barros y el Ca-
bral. Esta pequeña pero audaz travesía fue así descripta
por la magistral pluma de Manuel Gálvez:

“ ¡Atacar con unas pobres canoas a poderosas máquinas de guerra!
Pero era preciso triunfar. [...].

En sus pequeñas embarcaciones chatas, que apenas sobresalían de las
aguas, iban hacia la muerte aquellos hombres, iban sencillamente, como
cumple a los grandes héroes [...] . Al pretender introducir sus barquichue-
los entre la poderosa escuadra enemiga y apoderarse de ella, hermanában-
se con aquellos griegos de la Ilíada que, metidos en el vientre del caballo de
madera, se introdujeron en la ciudad citiada.
Las canoas se arrastraban lentamente, lentamente... En la oscuridad, las
gigantescas manchas de los acorazados parecían fantasmas.Apenas po-
dían verse las orillas. Las canoas, por el medio del río, sin que nadie rema-
se, ya se acercaban. ¡Qué poquita cosa eran ellos para luchar contra aque-
llas moles y sus cañones!” (28).

Sin embargo, la suerte no acompañaría a las valientes tripu-
laciones de las canoas enmascaradas; en efecto, el factor
s o rpresa (decisivo para este tipo de operaciones) fracasó
por una circunstancia casual y fortuita al aparecer de repen-
te un bote brasileño que cumplía servicios de guardia, c u y o
jefe (el guardiamarina José Roque da Silva), “notando que
descendían cadenciosamente muchas islas flotantes de ca-
malotes guardando en su movimiento y disposición mucho
orden y regularidad, entró en sospecha y enderezó la proa
de su bote hacia ellas para reconocerlas. Al acercarse a la
que iba delante [...] fue sorprendido por el ruido que produ-
jo el choque de la proa de su bote contra la canoa forr a d a
de camalotes. Entonces conoció que no se trataba de una
simple isla de plantas acuátiles, sino de una tramoya grie-
g a , es decir, de una embarcación paraguaya , que equivalía
tanto como decir de un lobo con piel de ov e j a !” (29).

Para colmo de males, las canoas enmascaradas no logra-
ron conservar el orden inicial y como la corriente del río era
tan fuerte en ese momento, varias embarcaciones choca-
ron entre sí, se desviaron de los acorazados elegidos para
atacar o bien fueron arrojadas aguas abajo en dirección al
resto de la escuadra imperial, donde fueron descubiertas,
capturadas o destruidas (30).

Pese a todo, los bravos paraguayos que tripulaban las ca-
noas enmascaradas no retrocedieron ante las adversida-
des mencionadas y los que pudieron alcanzar con sus em-
barcaciones al Lima Barros y al Cabral, efectuaron los abor-
dajes con una rapidez excepcional. Así se expresó el coro-
nel Centurión:

“Los nuestros a guisa de monos saltaron unos tras otros a bordo, en-
contrando sobre cubierta unos treinta hombres, restos de otros que ya
se habían metido adentro. Los primeros, por supuesto, fueron todos
muertos en un santiamén” (31).
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(28) Humaitá. Pág. 174 – 175.

(29) Centurión, J.C. Memorias o reminiscencias históricas... Op. Cit.
Tomo III. Pág. 102. A su vez, el Vizconde de Ouro Preto haciendo
referencia a este suceso, afirmó: “Hacía el servicio de ronda, en
esquife, el Guardia – Marina José Roque da Silva, que, casi a las 2
de la mañana, notó descender con regularidad y cadenciosamente
los camalotes, que tantas veces vería pasar. Dirigiendo su esquife
para uno de ellos, de pronto descubrió el embuste y rápidamente
dió alarma a los [...] navíos...” (A marinha d’ outrora. Pág. 189).
También hizo referencia al respecto el Mariscal Vizconde de
Maracajú: “El guardia – marina Roque da Silva, que estaba de
ronda, fue quien dió señal de las canoas a los acorazados Lima
Barros y Cabral...” (Campanha do Paraguay... Op. Cit. Pág. 77.

(30) Sobre estos sucesos hicieron referencia: Burton, R. F. (Cartas dos
Campos... Op. Cit. Carta XIV. Rumbo a Humaitá. Humaitá, 23 de
agosto de 1868. Pág. 271); el Mariscal Vizconde de Maracajú
(Campanha do Paraguay... Op. Cit. Pág. 78); el Teniente Coronel
Thompson (La guerra del... Op. Cit. Tomo II. Pág. 48); y el Vizconde
de Ouro Preto(A marinha d’ outrora. Pág. 190).

(31) Centurión,J. C. Memorias o reminiscencias... Op. Cit. Tomo III. Pág.



Inmediatamente de efectuados los abordajes, “los paragua-
yos [...] corrían en busca de los lugares de entrada, como
un gato atacando a una rata acorralada” (32), transformán-
dose las cubiertas de ambos acorazados en un verdadero
infierno donde comenzó una feroz y sangrienta lucha cuer-
po a cuerpo y a arma blanca; al mismo tiempo,muchos bra-
sileños lograron ponerse a salvo de la horda paraguaya en-
cerrándose a tiempo en los compartimientos del buque y
en las escotillas,torres y casamatas desde donde partió un
intenso fuego de fusilería y metralla sobre los audaces
asaltantes. Estas espantosas escenas fueron así descrip-
tas por el Vizconde de Ouro Preto:

“ Los centinelas de vigilancia y las plazas de guarnición [...], se trababan
brazo a brazo con los paraguayos [...] . El Comandante Garcindo y el jefe
de división Rodrigues da Costa, que, al recibir el aviso [...] resuelven orga-
nizar la defensa en el interior del acorazado y se dirigen al combés, para
mandar a las plazas allí destacadas, que se retirasen, siendo envueltos por
el enemigo.
Descargan los revólveres y se baten violentamente a espada, procurando re-
tirarse para las torres.
Ya protegida, la tripulación fusila a los asaltantes por entre los intersticios
y aberturas de troneras y escotillas, o bien despejándoles metralla [...] . Los
enemigos son diezmados, pero no se desaniman sino que pelean con redo-
blado furor. No pudiendo penetrar en las torres, obstruídas las troneras por
las bocas de los cañones, intentan desordenada y locamente, resquebrajar y
romper las rígidas maderas, a golpes de machete, abrirse camino para la cu-
bierta, la plaza de armas, o las máquinas,adonde la muerte los lanza. Es-
cenas horribles semejantes se reproducen en el Cabral,cuya oficialidad y
guarnición combaten con igual valor” (33).

Durante estos salvajes enfrentamientos, los paraguayos
estuvieron a punto de dominar al Cabral, pero oportuna-
mente aparecieron en escena los acorazados Silvado, Her-
val, Mariz e Barros y Brasil, que ya habían tomado conoci-
miento de lo que sucedía, barriendo con terribles y conti-
nuos disparos de metralla los combeses y cubiertas de los
acorazados atacados, en los que peligrosamente parecían
afirmarse los asaltantes paraguayos. Así se puso fin al pri-

mer intento del mariscal López de querer apoderarse de los
buques brasileños utilizando canoas enmascaradas.

En cuanto a los saldos de tan sangrienta noche, por ejem-
plo, Thompson (34) estima que los paraguayos perdieron
200 hombres y los brasileños 40; para el coronel Centurión
(35) murieron 150 compatriotas suyos y 40 enemigos; y pa-
ra el Vizconde de Ouro Preto (36), se encontraron 108 pa-
raguayos muertos en los acorazados Lima Barros y Cabral,
en tanto que las bajas brasileñas apenas se limitaron a 8
hombres. Debe destacarse que del lado paraguayo, el capi-
tán Ignacio Genes fue gravemente herido y que el capitán
José Tomás Céspedes cayó prisionero de los brasileños;
éstos por su parte, debieron lamentar la muerte del capitán
de navío Rodrígues da Costa (Jefe de la División acoraza-
dos). 

De esta primera experiencia de operaciones de asalto y
abordaje con canoas enmascaradas en la guerr a , se efec-
tuaron algunos análisis y observaciones: por ejemplo, S i r
Richard Burton (37) opinó que tal vez hubiera sido más
p r ovechoso para los paraguayos destruir los acorazados
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102. Véase también el siguiente relato de Manuel Gálvez: “En un
i n s t a n t e , los sables estuvieron en las manos. Saltaron los
paraguayos y cayeron dentro del buque. Detrás de Genes [...]
subieron los demás, atropelladamente, agarrándose a lo que
podían, usando ganchos para el abordaje”. (Humaitá. Pág. 175).

(32) Burton, R. F. Cartas dos... Op. Cit. Carta XIV. Rumbo a Humaitá
(Humaitá, 23de agosto de 1868).Pág. 271.

(33) A marinha d’ outrora. Pág. 190.

(34) La guerra del... Op. Cit. Tomo II. Pág. 48.

(35) Memorias o reminiscencias... Op. Cit. Tomo III.    Pág . 103–104.

(36) A marinha... Op. Cit. Pág. 191.

(37) Cartas dos... Op. Cit. Carta XIV. Rumbo a Humaitá (Humaitá,23 de
agosto de 1868). Pág. 272.



brasileños empleando torpedos a botalón desde las ca-
noas enmascaradas; por su part e , el coronel Centurión no
ocultó su desacuerdo respecto de las instrucciones dadas
por el mariscal López al Jefe de las canoas enmascaradas,
que debían:

“ ... abordar a la vez los cuatro encorazados de vanguardia; pero si
por cualquier evento no fuesen abordados sino uno o dos, las otras divisio-
nes deberían darles protección.
Aquí padeció el mariscal una evidente equivocación. Si hubiese dado la or-
den sencillamente para abordar a los cuatro encorazados en absoluto, sin
ninguna otra modificación, el éxito de la expedición era infalible. La cir-
cunstancia de haberse quedado dos encorazados libres, influyó podero s a m e n-
te para el fracaso Estos vinieron a prestar auxilio a los asaltados...” ( 3 8 )

Las consecuencias del fracaso nocturno del 2 de marzo de
1868 pronto se hicieron sentir para el mariscal, quien, ade-
más de verse cada vez más estrechado por los aliados por
tierra y río, vió muy comprometida la situación de Humaitá,
a tal punto que decidió evacuar el “Cuadrilátero” a fines de
marzo y dejar una reducida guarnición en aquella posición,
retirándose en dirección a Timbó para continuar desde allí
la resistencia.

Para mejorar su situación estratégica en el río Pa r a g u ay y pa-
ra poder conservar Humaitá, el mariscal López jugó una de
sus últimas cartas intentando nuevamente capturar algún
buque brasileño, r e c u rriendo por segunda vez a las canoas
enmascaradas. A tal efecto, se reunieron 24 embarcaciones
y un total de 240 tripulantes (39) (entre los que se encon-
traban Oficiales de marina, marineros y maquinistas, p a r a
conducir los buques enemigos en caso de que lograran ser
a p r e s a d o s ) , organizándose 2 Divisiones de 12 canoas cada
u n a , todo bajo el mando del mayor Lino Cabriza.

Las canoas enmascaradas fueron enviadas al río Bermejo,
desde donde iniciaron la operación. Esta consistía en to-
mar al abordaje al acorazado Barroso ( Comandante: capi-
tán de fragata Artur Silveira da Mota, luego almirante Jace-

guai) y al monitor Río Grande (Comandante: capitán tenien-
te Antonio Joaquím) (40), que se encontraban al ancla muy
cerca de Tayí (o Tahy), al Norte de Humaitá.

El 9 de julio de 1868, las canoas enmascaradas zarparon
desde el río Bermejo en dirección a sus dos víctimas “na-
vegando aguas abajo, cubiertas de camalotes [...] para imi-
tar a las islas flotantes que abundaban en el río por ser
época de creciente, llegaron a media noche al lugar donde
estaban los encorazados” (41). A su vez,el Vizconde de Ou-
ro Preto informó que en la noche del “9 al 10 de julio [de
1868], numerosas canoas, llenas de gente, salieron del río
Bermejo, costearon la isla de Monterita y cubriéndose con
un gran grupo de hierbas acuáticas, a pequeña distancia de
los dos navíos, los atacaron repentinamente sin que, toda-
vía, pudiesen ser sorprendidas” (42). 

Según Thompson (43) y Von Versen (44), en la madrugada
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(38) Memorias o reminiscencias... Op. Cit. Tomo III. Pág. 103.

(39) Ver: Centurión,J. C. (Memorias o reminiscencias... Op. Cit. Tomo III.
Pág. 120); Thompson,J.(La guerra del ...Op. Cit. Tomo II. Pág. 66);
y Von Versen, M. (Historia da Guerra do Paraguai. Pág. 119).
El mariscal Vizconde de Maracajú indica la existencia de 20 cha-
lanas y 260 tripulantes( En: Campaña do...Op. Cit. Pág. 106).

(40) Sus características eran las siguientes:
Barroso. Eslora: 61m; armamento: 4 cañones; tripulación: 136
hombres; construido en Río de Janeiro en 1865.
Río Grande. Eslora: 36,6m; 348 tn; calado: 1,45m; armamento: 1
cañón en torre giratoria; 2 máquinas de 30 C. V.; 2 hélices; prote-
gido por planchas de 3 y 4 pulgadas; construido en Río de Janeiro
en 1867.
(Datos tomados de: Revista Marítima Brasileira. V. 118 Nº1 / 3.
Enero / marzo de 1998. Pág. 101.).

(41) Centurión, J. C. Memorias o ...Op. Cit. Tomo III. Pág. 120.

(42) A marinha ...Op. Cit. Pág. 195.

(43) La guerra del ... Op. Cit. Tomo II. Pág. 66.

(44) Historia da Guerra do Paraguai. Pág. 119.



del 10 de julio, las canoas enmascaradas llegaron hasta
muy cerca de los dos buques imperiales sin ser sentidos ni
percibidos, dando resultado inicialmente el factor sorpresa,
lo que permitió el exitoso abordaje al monitor Río Grande.
Aquí fueron muertos el Comandante, capitán teniente Anto-
nio Joaquím y algunos tripulantes, aunque varios de éstos
pudieron escapar a tiempo hacia el interior del buque.

En cuanto al Barroso, la fortuna estuvo de su parte, ya que
las canoas enmascaradas que debían tomarlo al abordaje
se desviaron por acción de la fuerte corriente del río Para-
guay, entrando en la más absoluta confusión y desorden. Al
quedar dicho acorazado fuera de peligro y más atento y lú-
cido ante el nuevo ataque, pudo auxiliar sin mayores incon-
venientes al Río Grande, que se hallaba en una difícil situa-
ción, limpiando a fusil y metralla al monitor lleno de osados
asaltantes paraguayos,que quedaron rápidamente fuera de
combate. Esta operación, al igual que la del 2 de marzo,
también terminó en un rotundo fracaso y fue igualmente ob-
jeto de severas críticas, por ejemplo, por parte del coronel
Centurión, quien consideró que la misma fue “un sacrificio
estéril de vidas valiosas que bien pudieron haberse ahorra-
do para empresas más asequibles” (45); además, con es-
ta segunda derrota de las canoas enmascaradas,quedó rá-
pidamente sellada la suerte de Humaitá,que se rindió a los
aliados en agosto de 1868 tras heroica resistencia, desva-
neciéndose toda esperanza del mariscal López por intentar
imponer su presencia en el teatro de operaciones fluvial,
que finalmente debió ceder a la escuadra imperial brasile-
ña.

Consideraciones finales

Las técnicas y procedimientos de enmascaramiento naval
(en donde se utiliza, entre otras cosas, vegetación natural
terrestre y acuática) se aplican tanto en el mar como en los
ríos y se usaron con mucha frecuencia a partir de la Prime-
ra Guerra Mundial (1914 – 1918) y de manera particular-

mente intensa durante la Segunda Guerra Mundial (1939 –
1945) y las guerras de Indochina (1946 – 1954) y Vietnam
(1964 – 1975), aunque, como vimos en el presente traba-
jo, la Guerra de la Triple Alianza (1865 – 1870) nos ha de-
mostrado sus aplicaciones en épocas anteriores a los con-
flictos bélicos mencionados.

Actualmente, dichas técnicas y procedimientos son prácti-
ca habitual en combates y ejercicios anfibios en los que
participan efectivos de infantería de marina, comandos an-
fibios y buzos tácticos, tanto de Ejército como de Marina,
pudiendo clasificarse de la siguiente manera:

■ De ocultación o mimetismo.
Buscan confundir o disimular a las embarcaciones con
el medio geográfico circundante. Ésta fue la fórmula uti-
lizada por los paraguayos durante la Guerra de la Triple
Alianza. 

■ De engaño.
En la Guerra de la Triple Alianza, el río Paraguay, por sus
características geográficas e hidrográficas,fue el ámbito
ideal para practicar el enmascaramiento, dada la canti-
dad y variedad de vegetación que se encuentra sobre su
superficie o que es arrastrada por la corriente. Esto se
tradujo en el empleo de las canoas enmascaradas,
ideadas por la astucia y el ingenio del mariscal López,
de las cuales podemos comentar lo siguiente:

■ Demostraron la imaginación, las variantes y los recurs o s
de un contrincante en clara desventaja naval (Pa r a g u ay )
ante un adversario muy superior (Imperio del Brasil).

■ Se utilizaron con inteligencia ante una situación
estratégica bien concreta y sumamente crítica para los
paraguayos.
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(45) Memorias o ... Op. Cit. Tomo III. Pág. 121.



■ No se descarta la influencia de prácticas similares de
tradición e inspiración aborigen.

■ Las dotaciones paraguayas que las tripularon se distin-
guieron por su audacia y coraje y pelearon con un valor
extraordinario hasta morir, lo cual reconocieron los mis-
mos brasileños.

■ El factor sorpresa, tan determinante, dio resultado sólo
al principio.

■ El azar (factor que no debe ser obviado en la guerra) y la
hidrografía del Pa r a g u ay actuaron claramente en contra
de los valientes comandos paraguay o s , que como
indicamos con anterioridad, eran hombres seleccionados. 

■ Estuvieron a punto de apoderarse del acorazado C a b r a l
y del monitor Río Grande, con los cuales tal vez el
mariscal podría haber resistido un tiempo más en el río
y modificar en algo el transcurso de las operaciones
b é l i c a s .

■ Obligaron a los buques brasileños a mantener en per-
manente atención a sus dotaciones.

■ Podemos criticar el hecho de que, ante la imposibilidad
de apresar buques imperiales (en las jornadas de marzo
y julio de 1868),los paraguayos no utilizaran las canoas

enmascaradas para, al menos, destruir con explosivos a
aquellos y tratar de modificar de esa manera la
situación en el río Paraguay. En esto compartimos la
opinión de Sir Richard F. Burton.

■ El fracaso de los asaltos con canoas enmascaradas
tuvo una influencia decisiva en las operacionnes béli-
cas, especialmente fluviales.

■ Fueron los últimos recursos serios que tuvo el mariscal
López para disputar el río a los brasileños.

Para culminar con este trabajo, debemos destacar que el
empleo de canoas enmascaradas en la Guerra de la Triple
Alianza, sirvió posteriormente de inspiración a un simpático
y pintoresco entretenimiento, muy practicado entre los
marinos brasileños, cuya descripción transcribimos de la
Revista Marítima Brasileira:

"En la Marina, los hábitos atraviesan los años, llegando a nuestros días
en que los oficiales brincaban por las noches, llevando a los destructores
fondeados en Isla Grande, un muñeco vestido de rojo (simulando los uni-
formes paraguayos) para colocarlo en el combés del navío fondeado. Este
procuraba devolver el muñeco a otro navío; aquel que al amanecer era
encontrado con la figura, sin duda se consideraba perdedor, pero intenta-
ba devolverlo a la primera oportunidad" (46). 
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(46) Revista Marítima Brasileira. V. 119. Nº 4 / 6. Abril / junio de
1999. Pág. 158.



895

800

Fuentes consultadas

Bordeje Morencos, Fernando. Diccionario 
militar, estratégico y político. Editorial
San Martín.Serie Historia del Siglo de la
Violencia, Madrid.

Burton, Richard Francis. Cartas dos Campos
de Batalha do Paraguai. Río de Janeiro,
Biblioteca do Exército Editora, 1997.

Caillet Bois, Teodoro. Historia naval argentina.

Castagnin, Daniel. "La epopeya fluvial
paraguaya". En: Historia marítima del
Uruguay.

Puertos marítimos y fluviales del Uruguay.
Hidrovía Paraguay – Paraná – Puerto
Cáceres – Puerto Nueva Palmira.
Academia Uruguaya de Historia Marítima
y Fluvial, Montevideo, 1998.

Centurión, Juan Crisóstomo. Memorias o 
reminiscencias históricas sobre la
Guerra del Paraguay. Tomo III. Asunción,
Editorial Guarania, 1944.

Destéfani, Laurio H. "Camouflage naval". En:
Boletín del Centro Naval. Vol. LXXIV.
Nº 629. Julio / agosto de 1956. 
Centro Naval,Buenos Aires.

Eleta, Fermín. "Guerra de la Triple Alianza con
el Paraguay en 1865". En: Historia 

marítima argentina. Tomo VII, capítulo
XIV. Buenos Aires, Departamento de
Estudios Históricos Navales, 1989.

Eleta, Fermín. "Guerra de la Triple Alianza con
el Paraguay de 1866 a 1870". En:
Historia marítima argentina. Tomo VII,
capítulo XV. Buenos Aires, Departamento
de Estudios Históricos Navales, 1989.

Floria, Carlos Alberto y García Belsunce, C é s a r.
Historia de los argentinos. Tomo II.
Buenos Aires, Larousse, 1992.

Furlan, Luis Fernando. "La marina guaraní". 1ª
parte. En: Revista Naval. Nº 34. 
Setiembre de 1999. Club Naval,
Montevideo.

Furlan, Luis Fernando. "La marina guaraní". 2ª
parte. En: Revista Naval. Nº 36. Marzo
de 2000.
Club Naval, Montevideo.

Gálvez,Manuel. Humaitá. Buenos Aires,
Editorial Tor.

Kaplan, Oscar. Diccionario militar. Biblioteca
del Suboficial. V. 119 – 120. Buenos
Aires, Inspección de Infantería, 1944.

Manual de historia militar. Tomo II. 3ª edición.
Buenos Aires, Escuela Superior de
Guerra, 1981.

Maracajú, mariscal Vizconde. Campanha do
Paraguay (1867 – 1868). Río de Janeiro,
Imprenta Militar / Estado Mayor Ejército,
1922.

Ouro Preto, Vizconde. A marinha d’ outrora. 3ª
edición. Colección Jaceguay. Volumen I.
Río de Janeiro, Servicio de
Documentación General de Marina,
1981.

Revista Marítima Brasileira. V. 118. Nº 1 / 3.
Enero / marzo de 1998.

Revista Marítima Brasileira. V. 119. Nº 4 / 6.
Abril / junio de 1999.

Terminología castrense de uso en las fuerzas
terretres. Instituto Geográfico Militar,
1969.

Thompson, Jorge La Guerra del Paraguay. 2ª
edición. Tomo II. Buenos Aires,Talleres 
Gráficos de L. J. "Rosso y Cia.", 1910.

Von Versen, Max. Historia da Guerra do
Paraguai. San Pablo, Editora da
Universidade de San Pablo, 1976.

Nota: Los mapas reproducidos han sido toma-
dos de los trabajos de Fermín Eleta ya
citados.



896

EL USO DE CANOAS ENMASCARADAS DURANTE...

Breves referencias sobre algunos autores de
las fuentes consultadas

Sir Richard Francis Burton (1821 – 1890).
Militar, aventurero, explorador, científico,
naturalista, escritor, traductor, políglota,
agente secreto y diplomático de origen
británico. Fue miembro de la Real
Sociedad Geográfica. Realizó numerosos
viajes y exploraciones por Asia y África
cumpliendo diferentes misiones. Fue por
breve tiempo Cónsul británico en
Fernando Poo (Guinea Ecuatorial).
Durante la Guerra de la Triple Alianza se
desempeñó como Cónsul de Gran
Bretaña en Santos (Brasil), participando
como curioso observador de aquel
tremendo conflicto.

Coronel Juan Crisóstomo Centurión (1840 –
1902). Militar paraguayo. Estuvo pre -
sente entre las tropas terrestres del
teniente coronel Bruguez durante la
batalla naval del Riachuelo (1865). Tomó
parte en los encuentros de Tuyutí (1866)
e Itá Ivaté o Lomas Valentinas (1868).

Fue fiel secretario del mariscal López, a
quien acompañó hasta el momento
mismo de su muerte en Cerro Corá
(1870), donde fue herido y hecho pri-
sionero. Luego de ser liberado viajó por
Gran Bretaña, Francia, Cuba, Estados
Unidos, Argentina y Martinica, regresan-
do a Paraguay en 1878. Una vez allí,
ocupó numerosos cargos públicos
(Fiscal General del Estado entre 1882 y
1888, Ministro de Relaciones Exteriores
en 1888 y Senador entre 1895 y 1902).
Fue una persona muy culta, destacán-
dose como periodista, escritor y novel-
ista. Ostentaba la Estrella de Caballero
de la "Orden Nacional del Mérito"
obtenida durante la Guerra de la Triple
Alianza.

Mariscal Vizconde de Maracaju, Rufino Eneas
Gustavo Galvao. Militar brasileño. Fue
Jefe de la Comisión de Ingenieros
Militares. Participó en la campaña del
Chaco (1867 – 1868) y en la construc-
ción del camino militar a través de este
territorio.

Vizconde de Ouro Preto, Alfonso Celso de
Assis Figueiredo (1837 - 1912). Ministro
de Marina del Imperio del Brasil entre
los años 1866 y 1868. 

Teniente coronel Jorge Thompson (1839 –
1876). Ingeniero militar. Nacido en Es-
cocia. Se radicó en Pa r a g u ay en 1865.
I n c o rporado al ejército paraguay o , f u e
secretario y consejero del Mariscal Ló-
pez y construyó las baterías, f o rt i f i c a c i o-
nes y reductos, de Ya t aytí – Corá, M o n t e
L i n d o , Te b i c u a ry y Piky s y ry. Peleó en Lo-
mas Valentinas y en Angostura. Fue con-
decorado como Caballero de la "Orden
Nacional del Mérito". Luego de residir
por un tiempo en Gran Bretaña y Argen-
t i n a , regresó a Pa r a g u ay donde falleció.

Max Von Versen (1833 – 1893). Militar pru-
siano. Fue observador militar durante la
Guerra de la Triple Alianza, permanecien-
do en el frente entre 1866 y 1868.
Posteriormente participó en la Guerra
Franco – Prusiana (1870 – 1871).


